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E L año pasado. por estas fechas. trajo consigo una no-vedad al mundo cultural español. que parecía que no 
había tenido ningún precedente histórico en nuestro 
país: la admisión en la Academia de la Lengua de una mujer. 
Carmen Conde. 
Ante el hecho. la prensa recordó. muy de pasada. que no 
había sido ella la primera mujer que había tenido acceso 
a nuestras instituciones académicas y que, ya en el si-
glo XVIII. «Itlna tal,. María Isidra de Guzmán, le había pre-, 
cedido. Esta mujer que así surgía de las sombras. rodeada 
de un halo de misterio y de la que nadie sabí" absoluta-
mente nada, fue. sin embargo, un personaje importante en 




duda por la política ilustrada 
del país vecino y movido por 
su deseo de sumar el mayor 
número psible de personas in-
fluyentes al renacimiento cul-
tural y político que represen-
taba la puesta en marcha de 
nuestra propia Ilustración, 
decide incorporar a la mujer 
española a dicho movimiento. 
Y, de una manera más concre-
ta, a la mujer de nuestra aris-
tocracia. 
Se inicia asf, como resullado 
de esta actitud del Monarca, 
un cambio trascendental en el 
papel representado por la mu-
jer dentro de nuestra sociedad 
española. 
Nuestras mujeres habiao es-
tado tradicionalmente . guar-
dadas», durante el XVI y el 
XVII. Escondidas de las mira-
das de los extraños, al modo 
árabe , que indudablemente 
había dejado en nosotros hue-
llas y maneras que perdura-
ron , acogidas de buen grado 
por el mundo cerrado y caló-
lico de los Austrias, 
Esta situación se reneJa cla-
ramente, como ha sido muy 
bien estudiado por unos y 
otros, en nuestra Literatura 
del Siglo de Oro, donde el ho-
nor y la casa llegan a conver-
tirse en nuestras señas de 
identidad nacionales .• Casa 
de dos puertas, mala es de 
guardar», titula , reveladora-
mente , Calderón en 1629 una 
de sus comedias . ¿ Y qué era lo 
que habla que guardar y vigi -
lar en el interior, con tanto ce-
lo , sino la mujer? 
El XV)]] no rompió de un 
modo violento nuestras cos-
tumbres tradicionales. Conti-
nuó el lento desperezarse en 
los estrados de nuestras da-
mas y sus rutinarias salidas a 
la iglesia, seguidas por sus 
dueñas. Sin embargo, a me-
dida que va avanzando el siglo 
las nuevas formas de vida, ve-
nidas de Francia e Italia, fue-
ron penetrando poco a poco en 
nuestra sociedad. Y llega un 
momento, al amparo del 
Pacto de Familia, en que se 
produce un verdadero sistema 
de intercambio triangular de 
modas y costumbres entre los 
paises de los Borbones reinan-
tes . 
Vencida ya la primera mitad 
del XVnI empJezan a aparecer 
entre nosotros tres nuevas 
costumbres, que van 8 dar al 
traste con la austeridad aus~ 
triaca, introduciendo en nues~ 
tro pafs la • douceur de vivre» 
borbónica. Y son, el.corteJo» 
--versión hispánica del .ci-
cisbeo» italiano y del .cava-
Her servant. francés- el pa-
seo por El Prado y la moda de 
.recibir » en casa . Costumbres 
que si para nuestros criterios 
actuales no parecen dema-
siado importantes, fueron de-
cisivas en su tiempo para el 
cambio de actitudes de la mu-
Jer en la sociedad. 
Evidentemente , no todo el 
mundo las asimiló por igual. 
Hubo siempre un sector más 
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conservador, que criticaba y 
se oponía a las nuevas modas y 
en muchas familias la mujer 
continuó, quieras que no, «con 
la pata quebrada y en casa,.. 
Pero el sector cuya reacción 
más nos interesa en esta oca· 
sión es el de los ilustrados. en 
los que se produjo igualmente 
el rechazo, si bien por razones 
muy distintas de las ¡nmovi-
listas . Nuestras clases altas 
estaban tomando de Francia 
-decían- tan sólo el epi fe-
nómeno, lo más agradable y 
superficial de sus costumbres, 
pero seguían ignorando en el 
fondo el cambio de ideas que 
dio lugar en el país vecino al 
cambio de costumbres. 
Por otro lado, el «epi fenóme-
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no,. no era tan inocente como 
pudiera parecer. Las nuevas 
modas alteraban por com-
pleto una serie de valores tra-
dicionales , En la carrera a que 
se lanzaron nuestras damas de 
la buena sociedad, mientras 
las solteras seguían celosa-
mente controladas por sus 
padres y no podían «recibir,. 
ni tener «cortejo,., las casadas 
entraban y salían a su antojo, 
acompañadas no ya por las 
dueñas, sino por sus cortejos, 
iban al teatro, recibían y dis-
frutaban , en suma, de una 
vida social mucho más apa-
sionante. Los jóvenes , en con-
secuencia. no lo dudaban; pre-
ferían ser cortejo de casadas 
que novios de solteras. Con las 
primeras no adquirían com-
promisos formales y tenfan 
tan sólo los gastos menudos de 
las pequeñas atenciones ... , en 
tanto que con las novias, al-
gún día tendrían que casarse, 
pechando con todo el peso de 
la carga económica que el pa-
pel de marido llevaba consigo. 
Todo ello se tradujo en una 
manifiesta disminución del 
número de matrimonios, 
acompañada por una djsmi-
nución de la tasa de natalidad 
y, si pudiese decirse así, del 
.Indice de fidelidad •. 
A ello se sumaba el que las ca-
sadas, consecuentemente, 
huían de la maternidad, que 
era para ellas un obstáculo 
para sus diversiones. 
Respecto a la fidelidad, el cor-
tejo. que en un principio era 
«blanco,. por definición, no 
tardó en ir subiendo de color y 
temperatura, y así vemos que , 
al pasar del reinado de Car-
los III al de Carlos IV, au-
menta notablemente el nú-
mero de adulterios. Siendo el 
más notorio el de la propia 
Reina con Godoy. 
No tardó esta carrera desen-
frenada por copiar el «mode-
lo,. francés en disparar los 
gastos suntuarios, en térmi-
nos que llegaron a incidir gra· 
vemente en la economía del 
país, terminando por consti-
tuir una preocupación a nivel 
de Estado. 
La escalada del lujo , una vez 
desatada , no se ciñó, natural-
mente, al continuo cambio del 
adorno y el vestido en las 
«madamas ,. y «currutacos., 
sino que alcanzó a todas las 
manifestaciones suntuarias: 
casa, mobiliario, comida, ser-
vicio, etc. Cayendo en cascada 
este afán a través de todas las 
clases sociales. 
Sobre las prevenciones de or-
den demográfico y moral de 
los ilustrados se sumó, pues, 
esta otra de índole económica, 
y vemos aparecer así entre 
ellos una toma de postura ge-
neralizada contra la inclina-
ción al lujo y al despilfarro, 
que consideran como un de-
fecto nacional que el país de-
bía necesariamente superar. Y 
que se traduce en un ataque 
sistemático contra las modas 
y costumbres recién importa-
das y, en especial, contra las 
mujeres , considerando a éstas 
como responsables principa-
les de este afán de lujo. 
De todos son conocidas las le-
yes y medidas de Florida-
blanca tratando de contener 
las importaciones de te las y 
géneros de lujo procedentes 
del extranjero. No es, sin em-
bargo, tan conocido su intento 
de establecer un traje feme-
nino nacional. con carácter 
obligatorio, apenas a veinti-
dós años de distancia del in-
tento de Esquilache de hacer 
lo propio con el traje masculi-
no (1). 
( 1) Fenrdtldet-QuintatliOa, Paloma: 
Es en esta coyuntura cuando 
Carlos In decide hacer un 
llamamiento a las mujeres 
ilustradas de la aristocracia 
españo la, invitándolas a su-
marse al real deseo, actuando 
ante el resto de la población 
femenina de nuestro país, 
tanto como un modelo a se-
guir como núcleo aglome-
rante de una serie de activida-
des e instituciones encamina-
das a agrupar y dar «ocupa-
ción» al ocio femenino en los 
distintos niveles sociales. 
No se trataba . quede ello bien 
claro, de ca rubiar el sentido o, 
si se prefiere , el «cometido» de 
la mujer dentro de la sociedad 
española. La intención era 
mucho menos ambiciosa. Lo 
que se pretendía era que vol-
viese de nuevo a ocuparse de 
sus hijos , de su casa y de su 
.Un traje rulcional femenino en el sí-
gIcXVIII •. _Hisroria_ló_, núm . JO. Oc-
tubre, 1978. 
marido, en vez de dedicar el 
día a diversiones inútiles y 
costosas. 
Pero e! hechoesqueCar(os III 
invitó formalmente a la mujer 
a sumarse al movimiento ilus-
trado. 
Ello se tradujo en una serie de 
medidas, cuyo estudio, a pesar 
de que ofrece un interés ex-
traordinario, ha sido siempre 
desafortunadamente re legado 
al olvido, entre nuestros espe-
cialistas del XVIII. Citemos 
tan sólo, a título de ilustra-
ción , la creación de la Junta de 
Damas de la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País 
matritense, las .Escuelas pa-
trióticas », el Montepío de Hi-
lazas, la Real Inclusa de Ma-
drid, la asociación de presas 
de La Galera, etc., etc AOivi-
dades todas ellas que será pre-
ciso estudiar de nUt::vo, con el 
detalle que requiere su Impor-
tancia. 
y es d~ntro de este contexto y 
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a modo de introducción de la 
mujer española dentro del 
mundo cultural de la época, 
como nombró a María Isidra 
de Guzmán Doctora por la 
Universidad de Alcalá de He-
nares, cebando así el ciclo de 
una vida que pudo llegar a ser 
extraordinaria. 
LA DOCTORA MARIA 
ISIDRA QUINTINA DE 
GUZMAN y DE LA CERDA 
¿Quién era en realidad esta 
aristócrata que tan insigne 
nombramiento había obteni-
do? 
Conviene saber, en primer 
término, que tenía tan sólo 
diecisiete años, cuando reci-
bió su título de Doctora. 
Inmediatamente nos asalta la 
idea de que debía ser necesa-
riamente una mujer de una 
valía extraordinaria, que se 
había destacado en algún tipo 
de actividad cultural en forma 
realmente precoz. 
Pues bien , Carlos III no sólo no 
escogió a una dama de excep-
ción -como era , por ejemplo, 
en aquella época Doña Josefa 
Amar y Barbón, escritora ara-
gonesa, autora de numerosos 
tratados sobre la educación 
femenina- , sino que eligió 
para tan digno nombramiento 
a una simple joven de la alta 
aristocracia, sin más méritos 
C.,IO' ti! (171e-l78e). Duque d. TOKen .. PI ... ncl. ~ P.,m •• 1731 e 1734. Rey d. L., Do, 
S,cll; •• de 1734 .1751. Re~ cM Elpeñ. de 1761 h.lte IU muerte. (Culdro cM Mlngl, Mu-
.. o d.1 Prado). 
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conocidos que ser hija de un 
a.migo entrañable del Rey_ 
No fue, pues, un acto de reco-
nocimiento de la valía y el ta-
lento de la mujer españo la en 
una de ellas, más destacada 
que las otras, sino un hecho 
simplemente político, enca-
minado a crear una imagen 
pública, de la que el beneficia-
rio, en última instancia, era el 
propio Monarca. 
Veamos cómo se produjo el 
nombramiento. 
Hija, María Isidra, de los 
Marqueses de Montealegre y 
Condes de Oñate, fue gradua-
da, en efecto, en Filosofía y Le-
tras por la Universidad de Al-
calá de Henares, en 1785. Te-
nía entonces, como queda di-
cho, 17 años y no sólo obtuvo 
el título de Doctora, sino tam-
bién el de Catedrática Hono-
raria de Filosofía Moderna y el 
de Consiliaria perpetua en di-
cha Universidad_ 
Con estos abonos en su haber 
no es de extrañar que la Aca~ 
demia Española, la de Histo-
ria y las Sociedades Económi-
cas de Madrid y la Vascon-
gada se apresurasen a abrirle 
inmediatamente sus puertas. 
Al parecer, desde niña tuvo un 
privilegiado talento, culti-
vado más tarde con acierto 
por su maestro don Antonio 
Almarza (2). Aprendió len-
guas vivas y muertas, Bellas 
Artes y Filosofía. Luisa Man-
rique de Lara, monja y escri-
tora religiosa, pariente suya, 
solicitó del Rey autorización 
para que la joven fuese lau-
reada en la Universidad. La 
amistad del Monarca con los 
padres de Isidra hizo el resto. 
Por Real Orden se autorizó a 
la Universidad para que le 
confiriese los títulos de grado, 
previa la aprobación de los 
ejercicios de suficiencia co-
(2) Neira de Mosqun"a, Anlonio: .La 
Doctora tk Guzmán y de la Cudo. •. Ma-
drid, /853, en .Semanario pintor-esco 
español,.. 
~le Ferie de Medrld_. Cuedro de Cruz. (Muno Munlclpet de Medrld). 
rrespondientes. Y por otra 
Real Orden se la autorizó 
igualmente para que modifi· 
cara el ceremonial tradicio-
nalmente aplicado a los varo· 
Des, adaptándolo a las excep· 
cioDales circunstancias de 
Isidra. 
Con estas dos Reales Ordenes 
rompía así el Rey todos los 
obstáculos y reservas menta· 
les del Claustro Universitario, 
cuya reacción ante la noticia 
de las aspiraciones de María 
Isidra fue de rotunda oposi-
ción. 
Apoyados, pues, por el Rey, 
tanto los exáLOenes corno la 
ceremonia de investidura de 
nuestra joven Doctora adqui-
rieron caracteres de verda· 
dera efemérides nacional. No 
bastó recoger la noticia en to· 
dos los periódicos de la época 
--el «Memorial Literario", 
«La Gaceta» y el «Diario de 
Madrid»-, sino que llegó a 
acuñarse una medalla con-
memorativa, recordando el 
acontecimiento. 
El 4 de junio de 1785 una nu-
merosa muchedumbre, for-
mada por estudiantes y veci-
nos acudió a recibirla a las 
puertas de la villa compluten-
se, acompañando a María Isi-
dra en su recorrido por Alcalá 
hasta llegar al Palacio Arzo-
bispal, en el que tenía prepa-
rado su alojamiento. 
y cuando, horas más tarde, se 
presentó en la Universidad 
para hacer su examen, el 
Claustro de' profesores en 
pleno saLió a saludarla, pro-
nunciando el Consiliario Ló-
pez de Sala zar un discurso 
oficial de bienvenida, expre-
sando el «agradecimiento que 
lienen en su corazón (1os ciu-
dadanos de Alcalá de Henares) 
a la piedad de su Soberano y a 
la alta distinción que ha de 
merecer a la República Lite-
raria una sabia, excelentísi-
ma, primera maestra complu-
tense ... ». 
Invitada a exponer su tesis, lo 
hizo María Isidra sobre un, 
texto de Aristóteles, el capí-
tulo tercero del libro «De 
Anima», sobre el que disertó 
ante el Rector, Consiliarios, 
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La dectore Guzmán ~ La Cerda (tomado de un reir ato que le coneerveba en le anligua 
Universidad de Madrid). Grabado del Archivo Municipal de Medrld. 
Catedráticos de Prima y Doc-
tores del Claustro pleno, el día 
5 de junio. Asistiendo entre el 
público sus padres, los ciuda-
danos más distinguidos de la 
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villay numerosos estudiantes. 
Lo hizo en latín «digno de Ho-
racio », dedicando su exposi-
ción al Rey y a la Inmaculada 
Concepdón. 
A continuación se realizó el 
examen de preguntas. En el 
eje rcicio sobre los cinco idio-
mas cuyo examen solicitó 
- latín , griego, francés, ita-
liano y español- demostró su 
perfecto conocimiento de to-
dos ellos. Interrogada sobre el 
origen, naturaleza y diversi-
dad de las ideas y conocimien-
[OS sobre nuestra alma, argu-
mentó con «mucha doctrina, 
claridad y delicadeza, impug-
nando ,el sistema de Male-
branche y otras doctrinas de 
varios fi lósofos». 
No sobresalió menos en Teo-
logía, en cuya disciplina ex-
plicó «la esencia del ente su-
premo y necesario y probó su 
exis tencia con seis demostra-
ciones metafísicas, físicas y 
morales, sin dexar que desear 
a los sabios oyentes'». 
Aprobada «cum laude» en el 
claustro -donde se conserva 
todavía su nombre, inscrito en 
una tabla- todo el insigne Co-
legio acompañó a María Isidra 
alleatro académico, para pro-
ceder a la investidura. La co-
mitiva iba precedida por tro-
pas de Infantería y Caballería, 
que al son de clarines y timba-
les fue abriendo camino entre 
la multitud que presenciaba el 
desfile académico. Rodeada 
por los Profesores iba la nueva 
Doctora en silla de manos , es-
coltada por los criados de su 
casa, con libreas de gala. Ce-
rraban la comitiva los padres 
y hermanos «en carroza de 
cristal » y varioscoches más de 
la familia. 
Una vez en el tealro dio prin-
cipio la función con un elogio 
de la examinada, pronunciado 
por uno de los consiliarios de 
la Universidad, que ponde-
ró las «muchas, esclarecidas 
grandezas de la Casa de Oñate 
y el relevante mérito de esta 
hija suya en edad tan tempra-
na». Se leyó seguidamente el 
acta de concesión del grado a 
la Joven , abriéndose entonces 
las puertas de la sala y en-
trando con extraordinario 
aparato y solemnidad Don 
Diego , hermano de Doña Ma-
ría Isidra, portando sobre una 
rica bandeja de plata el bonete 
de la nueva Doctora. Puesta 
ésta de rodillas, hizo los jura-
mentos y protestación de fe y, 
una vez que el consiliario le 
puso el bonete, la audiencia 
rompió en vivas. 
Esa noche Alcalá entera cele-
bró la fiesta, iluminándose ca-
lles y fachadas, con música y 
repique de campanas. 
Los Marqueses correspondie-
ron a las atenciones de la Uni-
versidad y la Villa con un es-
pléndido convite, de «dulces, 
sorbetes y refrescos », al que 
invitaron a unos y otros, en 
agradecimiento a sus atencio-
nes con su hija. 
Es necesaria una lectura deta-
llada de lodos los pormenores 
del acto para comprender 
hasta qué punto todo ello fu e 
un «montaje», urdidu entre el 
Rey , la 11 ni ve rsidad -ya 
cambiado de signo su acti-
tud- y la familia. No es que la 
joven no tuviera conocimien-
tos -hecho que hoyes impo-
sible de comprobar-, sino 
que todo suena a excesiva-
mente preparado. 
Al Rey no le interesaba sentar 
un precedente que pudiera es-
timular al resto de las mujeres 
cultivadas del país a seguir el 
ejemplo de María Isidra, sino 
establect:!r un hecho que, por 
su carácter excepcional, no 
pudiera ser fácilmente imita-
do. Venía a ser, traducido a 
nuestros «modelos» actuales, 
la imagen de una «Reina por 
un día». Un «Oash» de triunfo 
para una mujer que no lo me-
recía. 
Lo que, visto también con 
nuestros ojos actuales, llevaba 
implícito, por la contraria, el 
no reconocimiento . serio y 
profundo, de Jos méritos rea-
les de todas aquellas otras mu-
Jeres de la época que sí lo me-
redan. No pocas de las cuales 
tenían sus propias ideas sobre 
el papel que debía representar 
realmente la mujer en aquella 
sociedad española que trataba 
de renacer de nuevo, supe-
rando sus atrasos culturales. 
Pero estas ideas no eran las 
que interesaban al Rey. 
Maria Isidra, por el contrario, 
por sus circunstancias perso-
nales y familiares, era una ga-
rantía de que, una vez reci-
bido su Grado, volvería de 
nuevo al seno paterno. prepa-
rándose para representar en 
su día su papel de esposa y 
madre. Sin que, ni por asomo, 
se Le ocurriese representar el 
de «las mujeres sabias», al es- . 
tilo de la Armanda, de Mo-
liere. y mucho menos el de 
una peligrosa «innovadora» 
ilustrada. 
Siguiendo este «montaje» en-
tre los distintos poderes, para 
hacer que hacían sin hacer 
nada, la Sociedad Económica 
de Amigos del País matritense 
La Fuente de Antón MMlln (1II09rllllla dlll P',ez y Oonón, de medllldol del ligio XIX). 
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invitó a Maria Isidra a parti-
cipar en la sociedad como So-
cia de Honor. Y aquí la anéc-
dota adquiere, de pronto, im-
pensadamente, trascenden-
cia. Sempere y Guarinos nos 
cuenta que, cuando se discutía 
esta proposición «uno de los 
individuos que se hallaban 
presentes propl;lso que se 
nombrara también por socia a 
la Excelentísima Señora Con-
desa de Benavente, esposa del 
Director, la cual tenia el re!:.-
peto de la sociedad por su no-
torio talento y patriotisTTl<.l \ 
por haber sido siempre ap;.¡-
sionada defensora de es t. .. ' 
cuerpo." .. (3), 
De este modo, María Isidra , 
sin darse cuenta, abrió real-
mente la entrada de la mujL'1 
dentro de la política ilustrada 
al margen de los planes de 
Carlos 111, al hacerlo la Socil..'-
dad Económica con ella y con 
la de Benavente. 
Porque si María Isidra yolvio 
de nuevo, como se esperaba , al 
hogar paterno, la "de Ben:'l -
vente tenía ya un perfil com-
pletamente distinto. Com-
prendió la situación y supo sa-
car partido de ella. Iniciando 
un camino que siguieron mu-
chas otras aristócratas. 
El Monarca comprendió tam-
bién, a su vez, y autorizó la 
creación de la Junta de Dama~ 
de Honor y MérilO, adherida:o. 
a la Sociedad Económica 
~onstituyendo este hecho e I ja-
lón principal de lo que hemo~ 
denominado la «política dI..' 
participación femenina» dI..'! 
Rey. 
La Junta fue formada por ca-
\orce damas de las familia~ 
más nobles del país. encabl..'-
zadas por María Isidra y la 
Condesa de Benavente. Pero 
~sí como a Maria Isidra no la 
(3} Sem~re y GIUlrinos. Juan; "E,,· 
sayo para una blOlloteca de los mejores 
escritores del reinado de Carlos / l/ • . 
Madrid, /950. Ed. Gredos, tomo 3, pág. 
80. sobre la Junta de Damas. 
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vemos reseñada ni en la pri-
mera reunión de la Junta , ni 
en ninguna de las que la si-
guieron, las otras trece co-
menzaron a actuar inmedia-
tamente, desarrollando a lo 
largo de sus m uchos años de 
actividad una eficacísima la-
bor, cuyos logros hemos ci-
tado ya de pasada, y son esas 
Escuelas Patrióticas, el fo-
mento del trabaJo femenino a 
través dd Monteplo dI.' Hila-
zas, el apoyo y la reeducación 
de las presas, etc., etc. 
Pasan los años y María Isidra 
desaparece totalmente del 
mapa de la Ilustración espa-
ñola. No consta su presencia 
ni en la Academia de la Len-
gua ni en ninguna otra de las 
muchas instituciones que la 
acogieron en su seno, al con-
templar cómo la había dis-




Doñe M.rle ¡,Id,. OulnUn. d, Guzmiln y d, L, e"de, MI,mbro d, número es. ,. R." 
Ae.deml. eeplñol. del, Lingue, In 1785. (En 101 ,,'Ibldol IUP4,lor •• , M,d,lIa 
Conmemora''''. di IU nombramiento como Doelor. In Ltltr •• por', Unlvlr.ld.d 
Cornplul,n .. , eño d, 1785). 
Mucho tiempo después nos 
enteramos de su boda. a los 
treinta y cinco años, con don 
Rafael Alonso de SOUS3, Mar-
qués de Guadalcazar, y su 
paso a Córdoba, ciudad en la 
que se instaló definitivamen-
te, no volviendo a intentar 
ningún otro «pinito» cultural 
más en la vida del país. 
La vida de María Isidra Se nos 
aparece así movida pOi inte-
reseS ajenos por completo a la 
voluntad de la pobre protago-
nista. Había dejado, sin em-
bargo, varias obras, entre las 
que se cuentan la .Oración del 
género eucarístico que hizo a 
la Real Academia EspañolaD, 
en 1785, su «Oraciónlf de in· 
greso en la Academia, del 
mismo año, y la «Oración del 
género eucarístico que hizo a 
la Real Sociedad de Amigos 
del País., de 1786 (4). 
Estas obras no merecen real· 
mente el título de tajes, pues 
no pasan de ser pequeñas con· 
ferencias de apenas se is o siete 
folios , precisas para su ingreso 
en las mismas instituciones 
que así le habían abierto sus 
puertas. 
Serrano y Sanz, en sus «Apun-
tes para una biblioteca de es-
critoras españolas», afirmaba 
que en el caso de Maria Isidra 
se había exagerado mucho y 
que sus obras no tenían nin-
gún mérito, ni se correspon-
dian a la fama y a las distin-
ciones que el Rey Carlos lIT la 
había otorgado . 
María Isidra terminó su bri-
llante aventura de un día en el 
anonimato de un matrimonio 
provinciano sin relieve. No 
volvió a sentir el deseo de 
acercarse de nuevo a esas ac-
tividades culturales a las que 
las circunstancias la abocaron 
t'n su juventud. Muriendo el 5 
de marzo de 1803 . • P. F.-Q. 
(4) Guzmán y de la Cada, María Isi-
dra: _DisCUrSo de enlrada en la Real So-
ciedad Económica de Madrid .. . Madrid, 
¡"lia de /786, t'rl .Memorinl Literario ... 
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